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VERDADERO  CONDE 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 

OEIGIÜTAL    DE 

DON  JOSÉ  ALMENDRA  MORALES 

Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  Verano 
de  Arcos,  el  8  de  Septiembre  de  1892. 


ARCOS. 

Imprenta  de  El  Aecgbeicense. 
1892. 


Es  propiedad.  Queda  hecho  el  de- 
pósito que  previene  la  ley. 


Al  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  J.  Moreno  Ro- 
dríguez, 


Harto  sé  que  nada  vale  esta  obra:  pero  torce- 
ría mi  voluntad  si  no  pusiera  á  su  cabeza  el  nom- 
bre del  ilustre  repúblico  y  notabilísimo  escritor  d 
quien  7Hás  admiro  y  respeto. 

J.  A,  M, 


PERSONAJES. 

/     JJoxA  Juana Sra,  Montenegi'o. 

ÍM^^^  -         Lucía »     Catalán. 

J^U^-^  Don  Simón Sr.  Aranda. 

^f\Í^  "    Bruno »     Catalán. 

crj^"*^  Mabcelino  .  .  .'. »     Salado. 

"'^f"^   RiCARDiTO y>     Caballero. 

Un  mozo  de  CAFÉ  ....     »     Carbón. 


*>w 


I^S 


Decoración  de  casa  pobre.  Dos  puertas  laterales  á  la  iz- 
quierda. A  la  derecha  puerta  lateral  en  primer  término 
y  un  balcón  en  segundo.  Al  foro  puerta.  En  la  habitación 
hay  algunas  sillas  viejas  colocadas  con  poco  orden.  A  la 
izquierda  cerca  de  la  2.*  puerta  hay  una  mesa  con  recado 
de  escribir  y  varios  papel es.-Por  derecha  é  izquierda  se 
entienden  las  del  espectador. 

ESCENA      PRIMERA. 

rA  levantarse  el  telón  Don  Bruno   escribe   en  la  mesa  y 

Doña  Juana  lee  El  Imparúal  cerca  del  balcón. 

JUANA.  ==(Leyendo) ....  «Con  asistencia  ó  sin  ella 
....  buen  trato,  ....  habitación  ventilada. 
Nota:  se  advierte  que  no  es  casa  de  hués- 
pedes.» (Hablado)  Eso  es.  De  modo  que  ya 
lleva  el  anuncio  en  el  periódico  cuatro  dias 
¿03'^es  tú? 

Bra-XO.       =^_Qaé?  (Sin  dejar  de  escribir) 

jrA.  =¡Cuatro  dias! 

«RU.  =Sí!  cuatro  dias.  _ 

606908 
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JüÁ.         =Y  nadie  asoma  las  narices  poí  esa  puerta. 

BR.  =No,  nadie. 

•jüAi         =Y  así  no  podemos  seguirv 

6b.  =No-,  no  podemos  seguii*. 

xTuA.  =r:El  carbonel'o  se  queja  y  con  razón;  .... 
(pausa;)  el  carnicero  .  .  ^  también  con  ra- 
zón; .  .  .(piusa.)  si    es  el  tahonero  ...  i 

Sr.  ==Sí,  con  razoti. 

juA.         ==¿Y  tú  en  qué  piensas? 

BB.  =¡Yo? 

jUA.  =8í,  tú!  porque  comprenderás  que  esta 
sibaacit5u  6i  insostenible. 

BR.  =Sí;  insostenible! 

juA,  =¡Ay!  Si  mi  buen  padre  levatitara  la  ca- 
beza!  

BR.  =Más  vale  qae  nó. 

-íüA.  =¡E1!  Uno  de  los  más  acreditados  sombre* 
reros  de  Almagro! 

BR.  =Y  pariente  del  corregidor. 

■JUA.  =Eso  no  lo  sé;  pero  sí  que  nos  dejó  un 
buen  puñado  de  onzaSi 

BR.  =¡De  chocolate! 

•JUA.  =^\^Levantándose  y  acercándose  á  la  mesai)       No 

te  burles  y  atiende  á  lo  que   digo. 

BR.  =Si  estoy  atendiendo;  sigue. 

■JUA.  =¿Sabes  cuanto  tiempo  lleva  tu  amigo 
Dou  Simón   de  vivir  con  nosotros? 

BR.  ='^0. 

jvx.         =:^Dos    años,  seis  raoses  y  un  dia. 
p.R,  =^iCh¡ca!  parece  eso  una    condena  á    presi- 

dio! 


mm 
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iüA.  ^rAllí   debía     estar   ese iba  á   decir 

un  disparate.  Cuando  se  trata  de  Don  Si- 
món pierdo  los  estribos. 

t)B.  =Pues  entonces  batacazo  seguro. 

íuA.         =Y  en  todo  ese  tiempo,  no  nos    ha  dado 
una  peseta. 

BE.  =¡Cómo  no  la  pinte!  .... 

ju  A.         =Si  tú  no  le  dices  que  se  vaya,  voy    á  de- 
círselo  yo. 

B».  =¡Bueno!    Pero  kaz  el   favor  de    dejarme 

ahora.  A  ver  si  termino  estas  copias  para  la 
Zarzuela  y  con  lo  que  por  ellas  me  den,  pa- 
gamos al  casero. 

íúA.  =i-Por  el  casero  no  te  apures. 

BR.  ==¿¿Nó?  El  sábado  me  dijo  que  iba   á   recu- 

rrir al  Juez. 

jUA.  =Pero  esta  mañana  le    encontré  yo  en   la 

escalera  y  cuando  comencé  á  disculpar 
nuestra  tardanza,  me  contestó:  'Bueno,  bue- 
no; todo  eso  me  lo  dirá  usted  el  dia  del  jui- 
cio." Ya  ves  si  de  aquí  á   entonces.  .  . . 

BB.  =Pero,  mujer!  si  ese  juicio  es  el  de  desahu- 

cio! 

JUA.  =Esa  palabreja  añadió.  ¿Y  qué  significa  eso 

del  desudo? 

BR.  =Que  el  juez  nos  pondrá  de   patitas   en  la 

calle! 

JU  A.         ^Pero,  el  dia  del  juicio. 

BR  .  =¡ Antes  de  ocho  dias! 

JUA.  =¿Antes  de  una  semana,   vá    á  ser    el    dia 

del  juicio? 


—  10— 
BB.  =Calla.  mujer!  y  no  enredes  por  Dios. 

RSCENA  II. 

Dichos  y  Lucía. 

(Lucía  entra  por  el  foro;  trae  en  la  mano  una  car- 
ta y  en  la  otra  unos  pantalones  muy  viejos  y  des- 
trozados. 

Luc.  =Papá,  esta  carta  para  usted,  (Se  la  dá  á  Don 

Bruno  y  se  sienta  en  el  balcón  á  coser   los  panta- 
lones.) 
B^,  =  A  ver.  ( La  abre  y  la  lee.) 

JUA.  =¿QLiien  te  escribe? 

BB.  =Serapio:  ka  sabido    que  me    dedico   á  la 

contrata  de  quintos  para  Ultramar,   y  me 
envía  á  un  joven  que  desea   venderse   como 
tal.  No  te  decía  yo,  que   este   era    un    buen 
negocio. 
JUA.  =No  cantes  victoria  tan  pronto. 

BB.  =¿Porquóno? 

JUA.  =Hum!  Desconfío  de  todos  tus  amigos. 

BR.  =¿De  Serapio,  mujer?  Cuando    fué    quien 

me  ayudó    á  montar   en    Cliinchon  nuestra 
fábrica  de  aguardientes. 
JUA.  =Y  quien  te  ayudó  á  beberlos! 

BB.  ==Vaya,  no  formes  malos  juicios.(Se  levanta 

y  comienza  á  arreglar  los  papeles  en  que  escribía. 
.JUA.  =¿Vas  á  salir? 

BB.  =Sí,  voy  á  la  Agencia  antes  que   venga  ese 

joveu,    para  que  rae  den   itistnicciones. 
Jí'-^'  =r.^[e  dpjarás  algnn  dinero? 
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BR.  =(Sacudiéndose  los    bolsillos  del  chaleco)      ¿De 

donde? 
jüA.  ==:¿Qaé  voj  á  hacer  entonces    de   almorzar? 

BB.  =¡Caal(;j^uier  cosa!  . .  .  Escabeche.    Que   te 

lo  den  fiado  hasta  luego. 
JUA.  =¡Fiado!  ¿Sabes  lo  que  debemos   á  Nicasio 

el  escabechero?  ¡Diez  y  seis  duros! 
BR.  =Pues  ve  á  otro  lado  por  él.  Como  esté  en 

la  Agencia  el  principal  le  doy  un  sablazo. 
JUA.  =¿Habeis    tenido  alguna  cuestión? 

BB.  ==Digo,  que  le  pediré  dinero. 

JUA.  =Entonces,  no  te  detengas. 

BB.  =Voy   allá  dentro  por  la    capa.  (Vase  por  la 

segunda  puerta  lateral  izquierda) 

ESCENA    III. 
Juana  y  Lucía. 

JUA.  =Dios  quiera  que  no  se    venga    sin  dinero. 

Hija,  yo  no  sé  cómo  es  tu  padre. 

Luc.  =¿Y  qué  ha  de  hacer  el  pobre,  mamá?     ' 

JUA.  =Ganar  para  mantener  á   su   familia    con 

decoro. 

LUC.  =Si  todos  los  negocios  le  salen  mal! 

JUA.  =Porque  en  todos  se    ha  metido     sin    mi 

consentimiento. 

LUC.  =¿Pues  el  dedicarse  al  teatro,  no  se  lo  acon- 

sejas te  tú? 

JUA.  =Sí,  yo,  que  tengo  muchísima  afición  y  po- 
seo condiciones  para  ser  una    Matilde   JJiéz. 

LUC.  =¡Y  os  silbaron! 
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ji'A.  =Por  i'ulpa  de  tu   papaito.   Debutamos  en 

Marclieua  con  El  Tenorio,  y  el  público 
nos  apedreó  con  patatas.  ¡Como  que  se 
presentó  tu  papá  á  hacer  el  Don  Juan,  ves- 
tido con  el  uniforme  del  jefe  de  los  muni- 
cipales de  aquel  pueblo. 

Luc.  =¡Pobre  papá! 

juA.  =Ya  ves  si  fué  por  culpa  suya,    Pero,  ¡ca- 

lle! ¿qué  kaces?  (Reparando  en  que  está  cosien- 
do.) 

LUC.  =R6mendar  estos  pantalones  de  D.  Simón. 

Mire  usted  como  los  tiene  el  pobrecillo! 
(^Enseñando  los  pantalones  que  tienen  un  boquete 
muy  grande  en  el  trasero.) 

.TUA.  =Eso  lo  tapa  el  gabán.  ¡  Déjalos  en  segui- 

da! 

LU€.  =Espere  usted  siquiera   á   que  le    cosa  el 

remiendo  por  este  lado. 

JUA.  =(Quitándoselos  y  tirándolos    sobre  una  silla.) 

¡Qué  los  dejes,  te  he  dicho!  ¡Tendría  gra- 
cia que  también  nos  impusiéramos  la  obli- 
gación de  remendar  la  ropa  á  ese  caballero! 

ESCENA    IV.    ^ 

Difrtos  Y  D.  Bbuno. 

Bíí^-  ^rSale    por    donde  entró,   de  capa  y  sombrero.) 

Conque  hasta  luego.  (Lucía  se  coloca  junto  al 
balcón  mirando  á  la  calle.) 

JUA.  =No  tardes;  que  no  almorzamos  hasta  que 

tú  vengas. 
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BR.  =Corriente. 

JUA.  ==Y  no  dejes  de  traer  dinero.   Aunque    ten- 

gas que  darte  de  sablazos  con    el  principal. 

BE.  ==EsO  es!  ¡y   si  me  dá  uno!  ....  (Hace     ade- 

man de  dar  un  palo,  que  pasa  desapercibido  para 
D/  Juana.) 

jUA.  =Uno  solo  no  tomes.  Lo  menos  cinco. 

BH.  =D3monio,  ¿cinco  qué? 

JUA.  =Cinco  duros,  hombre. 

BE.  =Ya.  (Se  dirige  al  foro.) 

JUA.  =jA.ti!     Oye.     (Deteniéndole)    A  Don  Simón 

voy  á  decirle  que  se  vaya. 

BE.  ==Haz,lo  que  quieras:  pero  no  me  detengas. 

(Vasa  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

D.*  Juana  y  Lucía. 

JUA.  =Estoy  ya  de  D.  Simón,  hasta  aquí.  (Ve    ¿ 

Lucía  que  está  al  balcón  riéndose  y  haciendo  se- 
ñas á  alguno  que  figura  estar  en  la  calle.)  ¡Lucia 
(La  joven  acude.)  ¿Ya  estás  en  el  balcón?  Te 
pasas  el  dia  haciendo  señas  telegráficas  á 
ese  simple  que  te  hace  el  oso  y  que  debe  ser 
de  Coria. 

Luc.        =No  mamá.  Es  de  Totana. 

JUA.  =Dios  quiera  que  tu  padre  no  se  encuetn- 
tre  con  él  un  dia!  Ya  sabes  que  no  quie- 
re noviazgos. 

LUC.  =Si  papá  no  le  conoce,  ni  él  á  papá.  Cree 
que  soy  hija  de  Don  Simen. 


JUA 
LVC. 
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=¡Vaya  un  favor  que  me  liace! 
=Si  es  que  él  piensa  que  Don  Simón  es  ma- 
ndo de  usted.  Cómo  le  lia  visto    asomado 
al  balcón.  ¡Es  un  infeliz! 
JüA.  =Ya  lo  sé. 


LUC. 


JÜA. 


LUC. 
JUA. 


--Pero  dice  que  es  muy  rico  y  está  estudian 
do  leyes. 

=Por   eso  tolero  que   tontees  con  él  hasta 

que  se  presente  otro  que  se  case  más  pron- 
to. 

=Pues  yo  no  quiero  más  que  á  Eicardito. 
— ¡Tú  harás  lo  que  yo  mande! 

LUC.  =Pero  es  que  yo 

JUA.  =Silencio.    ¡Ven  y  ayúdame  á  arreglar  es- 

tos muebles,  por   si    viene  algún   liuésped. 

ESCENA    VI. 

Dichos  y  dox  Simox 

Este  asoma  la  cabeza  por  la  pHmara  puerta  lateral 
izquierda.  D.^  Juana   y  Lucía  limpian  los  mua- 
bles  de  espaldas  á  dicha    puerta.) 
SIM.  =¡D.*  Juana!   (Pausa.)   ¡Señora  D.'^   Juana! 

(Pausa.)  ¡Excelentísima  Señora  D.*  Juana! 
=('íon  mal  modo.)  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 
=¿Tiene  usted  la  amabilidad  de  darme 
aquellos  pantalones?  (Señalando  á  los  que  cosió 
Lucía  que  están  al  estremo  de  la  escena.) 
JUA.  =¿Yó?  Salga  V.  por  ellos. 

SIM.  =Señora,  por  Dios  ¿Cómo  he  de  salir? 

LUC.  =Yo  se  los  daré  á  usted.  (Vá  á  dárselos.) 


JUA. 
SIM. 
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jUA.  =Tú  te  estás  quieta! 

siM.  =D.'*  Juana!    (Pausa.)    ¡Ser ora  D.*    Juana! 

JUA.  =E.s  inútil   que  se  canse   usted,  no  somos 

sus  criadas. 

siM.  =(Ap.)   Qué  amable  es  esta  Señora.    Vaya 

tendré  que  salir  por  ellos.  (Entra  en  su  habi- 
tación y  sale  enseguida  tapándose  las  piernas 
con  una  sábana  y  andando  de  puntillas  para  que 
no  lo  sientan.  D.*  Juana  y  Lucía  siguen  limpiando 
los  muebles 

JUA.  =(A  Lucía)  Me  parece  que  tarda  tu  padre. 

Luc.  =Donde  ha  ido? 

JUA.  =A  la  calle  Ancka  á  ver.  .  .  .  (Se  vuelve  y  vé 

á  Don  Simón,  cuando  después  de  cojer  sus  panta- 
lones, vuelve  corriendo  á  su  habitación.)  ¡Me 
gusta!  Ni  repara  que  hay  aquí  señoras.  Este 
hombre  se  ha  creido  que  todo  el  monte  es 
orégano.  Verás  como  le  ajusto  yo  las  cuen- 
tas y  le  digo  que  se  marche. 

Luc.  =Pobrecillo. 

JUA.  =y  que  voy  á  hacerlo  ahora,  mismo,   antes 

que  venga  tu  padre. 

Luc.'        =¿No  le  dá  á  usted  lástima? 

JUA.         =Tú  cállate  y  vete  allá  dentro.  (Vase    Lucía 
por  el  foro.) 

ESCENA   VII. 

DOÑA  Juana  y  don  Simón. 

JUA.  =(Se  acerca  á  la  puerta  del  cuarto  de  Don  Simón 
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y  llama.)  Dou  Siraon.  (Pausa.)   ¡Don  Simón! 
SIM.  =(Desde    dentro.)  ¡Allá  VOj! 

JUA.  =¿Se  puede  entrar? 

SIM.  =¡Xo  señora,  nó! 

JLTA.  =¿Esbá  usted  en  ropas  menores? 

SIM.  =Muy  menores:  casi  infantiJes. 

JUA.  =Pues  salga  usted  cuando  se  vista. 

SIM.  =En  seguida  D.*    Juana;    voy  en  seguida. 

(Sale  coa  uu  sombrero  muy  raido    y  mugriento  y 
abrochándose  un  gabán  parecido  al   sombrero.  Se 
quita  el    sombrero  y  lo    pone    sobre    la   mesa.) 
Aquí  estoy. 
JUA.  =Es  preciso  que  liablemos. 

SIM.  ;=:Todo  cuanto  usted  quiera. 

JUA.  (Después  de  una  pausa)  Don   Simón,    en  este 

mundo,  todo  tiene  sus  límites. 
SIM,  ^¡Menos  mis  desgracias!  Prosiga  usted,  se- 

ñora. 
JUA.  =Hace  más  de  dos  años  que  vive  usted  con 

nosotros,  ¿verdad? 
SIM.  ^Si  á  esto  le  llama  usted    vivir,  sí    señora. 

JUA.  «sCon viene  usted,  pues,  en  ello,  y  en  que  ha 

bebido  y  comido.  .  .  . 

SIM.  (Con  prontitud)  ¡jEso  nóü 

JüA.         =¿Qué? 

SIM.  ==Eso no quería  yo   hacerlo,  pero 

se  empeñó  Bruno  y.  . ».  . . 
JUA.         ^Y  á  cambio  de  todo  esto,  ¿qué  nos  ha  dado 

usted. 

SIM.  =¡Un  millón de  gracias  á  todas  las 

horas  del  dia. 
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JUA.  =Las  gracias  no  se  echan  en  el  púeliero. 
Ya  conoce  V.  la  sitaación  de  esta  casa  y 
comprenderá  la  necesidad  en  qne  me  veo 
de  decir  á  usted 

siM.  =¡]Sro  prosiga  usted,  señora,  no  prosiga  us- 

ted! ¡Ya  la  he  comprendido!  ¡Aumente  us- 
ted el  precio  de  mi  pnpilage! 

juA.  =^;Cou  eufado.)  ¡Don  Simon! 

siM.  =Pues  no  lo  aumente  usted. 

JUA.  =¡No  estoy  para  bromas!  Repito  á  usted 

que  esta  situación  es  insostenible! 

siM.  =Quien  no  puede  sostenerse   soy   yo,    que 

me  estoy  cayendo  de  hambre. 

JUA,  =Cuando  mi   marido  le  trajo  á  esta  casa, 

dijo  usted  que  estaba  cesante,  pero  que  te- 
nía muy  buenas  relaciones  y  pronto  metería 
la  cabeza  en  alguna  parte. 

siM.  =¡Y  la  metí!  sí  señora,  la  metí,    hace  pocos 

dias  en  el  escaparate  de  una  fonda,  tanto 
quise  acercarme  para  contemplar  un  her- 
moso salchichón  que  en  él  había. 

JUA.  ==No  se  desentienda  usted  de  loque   digo. 

Es  preciso  que  nos  deje.  Si  antes  el  estado 
de  nuestra  fortuna  no  era  halagüeño,  hoy 
es  verdaderamente  triste. 

siM.  =(Con  dignidad  cómica)  ¿Y  he  de   abandonar 

á  ustedes  en  la  desgracia?  ¡¡Nunca!!  ¡D.* 
Juana,  usted  no  me  conoce! 

JUA.  ==¡Y  que  he  de  estar  yo   destinada  á  sufrir 

posmas  de  esta  especie! 

siM.  =(Ap.)  ¡Está  destinada  y  se  queja! 
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jUA.  =^Vaya,  Don  Simoiij  más  claro;  necesitamos 
que  se  vaya  usted. 

SIM.  =:¿De  snerte  qne  me  arroja  usted  de  su  casa? 

¿Me  echa  usted  á  la  calle?  |Ahora  que  tengo 
más  esperanzas  de  colocarme! 

jUA.  =Eso  dice  usted  siempre. 

SIM.  =(Con  misterio)  ¡Ayer  ví  al  nuevo  ministro! 

Sí,  señora,  le  ví! 

JUA.  =(Con  mucho  interés)  ¿Y  qué  le  dijo  á  usted? 

SIM.  =¡Si  fué  en  una  caricatura  de   La  Avispal 

JUA.  =¿Un  enjambre  de  ellas  debía  picarle  á  ver 

si  saltaba,  ( Suena  la  campanilla.)  Será  Bruno. 
Eso  es  lo  que  usted  quiere;  que  venga  mi 
marido  para  que  interceda  por  usted  y  que- 
darse aquí. 

Lirc.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Mamá;  un  caballero 
pregunta  si  es  esta  la  casa  de  huéspedes  que 
anuncia  El  Impar cial. 

JUA.  =¡Dile   que  sí!  |Corre!  (Lucía  sale  por  el  fbro.) 

¡Habrase  visto  chica  más  boba!  (Ordenando 
los  muebles  de  la  habitación.)  Vsted  éntrese  en 
su  habitación  y  no  salga.  Si  lo  ve  el  hués- 
ped con  esa  facha   .....  (Lo  empuja  hacia  &a 

cuarto.) 
SIM.  s=¡Pero  señora! .... 

JUA.         =¡Ande  usted,  hombre! 

(Don  Simón  entra  en  su  habitación.) 
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ESCENA  VIII. 

D."'  Juana,  Lucía  y  Marcelino. 

(Lucía  entra  por   la  puerta  del  foro  seguida   de 
Marcelino  que  trae  una  pequeña  maleta.) 

Luc.  =Por  aquí,  caballero. 

MAR.         =Buenos  dias. 

JUA.  =Bien  venido.  (Repara  en  el  sombrero  de  Don 

Simón  que  está  sobre  la  mesa,   lo  coje  y  lo  oculta 
llevándoselo  á  la  espalda.) 

MAR.         =¿Hay  habitación  para  mí? 

JUA.  =Sí  señor bien  ventilada (Hace 

señas  á  Lucía  para  que  tome  el  sombrero,  esta 
no  las  comprende  y  entonces  lo  tira  en  el  cuarto 
de  Don  Simoa.)buen  trato 

MAR.  =(Contempla  á  Lucia  y  no  se  apercibe  de  lo  que 

hace  D.*  Juana.)  (Ap.)  La  chica  es  bonita. 

JUA.  =¿Querrá  usted  asistencia? 

MAR.         =Sí  señora. 

JUA.  =Es  mejor.  (Ap.)  Y  más  caro. 

MAR.         =Pienso  estar  aquí  poco  tiempo. 

JUA.  =Y  por  qué? 

MAR.        =Vengo  á  negocios  y  en  despachándolos. .  . 

JUA.  =Y  de  donde  viene  usted 

MAR.         =De  Villa viciosa. 

JUA.  =¿No  ha  estado  usted  nunca  en  Madrid? 

MAR.         =Esta  es  la  primera  vez. 

JUA.  =Pues  mucho  ojo   con   el   bolsillo.   ¡Hay 

mucho  malo  en  este  Madrid! 

MAR.         =Ya  lo  creo  que  lo  hay. 
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AfA.  =íY  en  las  casas  de  huési>edes.  .  .  .  (Cou  afec- 

tación,) SueTfee,  gi-andísima  suerte  ha  tenido 
líste-d   eoii  veiúr  á  esta-, 

HAE.         =Lo  creo. 

¿fUA.  =í¡Oh!  mi  casa  está  aci'edítadísima.  Las  per- 

sonas que  hay  eu  ella,  no  pueden  ser    más 
distinguidas. 

HAS.         =Mucho. 

jUA.  =Ahí  en  esa  habitación,  (señala  á  la  de  Dou 

Simón.)  se  hospeda  el  distinguido  barón  de 
.....  Casa  Pérez, 

MAR  =Perez.  .    (Como  queriendo  recordar.)  Pérez; 

no  me  disuena  ese  apellido. 

JUA.  =Como  que  lo  habrá  usted  oido  mil  veces. 
También  vive  aquí  de  huésped  un  distin- 
guido diputado  á  Cortes;  y  esta  joven 

jLucía!  (Llama  á  la  joven  que  está  en  el  balcón  y 
acude.)  que  es  mi  hija,  se  casará  en  breve  con 
mi  abogado  distinguidísimo. 

MAB.  =Segun  eso,  toda  es  gente  gorda. 

JUA.  =No;  son   de  carnes  proporcionadas .... 

pero  personas  distinguidísimas. 

MAE.  =(Ap.)  Con  tal  de  que  no  distingan  lo  que 
soy. .  .  . 

JUA,        ==:Yá  intimará  usted  con  ellos. 

MAE,        =Corriente.   Pero  ahora  lo  que    quiero  es 
ir  á  mi  habitación  para  arreglarme   un  po- 
co el  traje;  y   que   encarguen   en  la  fonda 
más  inmediata  un  buen  almuerzo. 

JUA.         =Está  bien. 

MAR.         =Que  sea  bueno.  No  repare  usted  en  gastos. 


-21  — 
JIJA.  =En  seguida  se  encargará.    Voy  á   dispo- 

nerlo todo.  Ven  conmigo  Lucía.  Espere  us- 
ted un  momento.  (Vause  las  dos  por  la  puerta 
lateral  derecha.) 

ESCENA    IX, 

Marcelino   solo. 

MAR.  =E.sbaba  deseando  que  llegara  este  instan- 

te. ¡No  puedo  creer  lo  que  me  pasfe!  Es- 
ta maleta  debe  contener  una  fortunsu 
(Pone  la  maleta  sobre  una  silla.)  Esta  madru- 
gada, después  de  perder   la  última   peseta, 

salí    de    la  timha   establecida  en no 

digo  donde  porque  no  quiero  dar  el  so- 
plo á  la  policía,  y  en  la  misma  calle,  arri- 
mada á  un  portal,  vi  esía  maleta.  E;s- 
taba  descerrajada  y  al  moverla  salió 
de  ella  este  camjrej'ito.  (Enseña  un  billete  de 
cinco  duros.)  Creí  volverme  loco  de  alegría. 
jCinco  duros!  ¡Con  estas  veinte  y  cinco 
pesetas  desbanco  yo  esta  noche!  No  bus- 
qué más;  me  alejé  rápidamente  de  aquel 
sitio  y  he  andado  por  esas  calles,  sin  atre- 
verme á  ir  á  mi  casa  por  temor  á  que  mi 
patrona  me  confiscara  el  hallazgo;  hasta 
que  se  me  ocurrió  entrar  en  esta  de  hués- 
pedes,  donde    podré  examinar    despacio  el 

^ contenido     de    este  mueble.   ¡Debe    estar 

replet,a       de      papel       moneda!     (Se  dispo- 
10 e       á     abrir     la      maleta.)        No     puedo   re- 
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sistir  á  la  curiosidad.  (Mira  á  todo?  lados.) 
No  liay  nadie;  voj'  á  ver  ....  (Al  abrirla  se 
caen  de  ella  varios  papeles.)  Creo  que  Vie- 
ne gente.  (Cierra  precipitadamente  y  recoje  los 
papeles;  uno  de  ellos  se  queda  inadvertidamente 
en  el  suelo;  en  este  momento  Don  Simón  en- 
treabre la  puerta  de  su  cuarto  y  ve  caer  los  pape- 
les. Lucía  sale  por  la  puerta  lateral  derecha  y 
atravesando  la  escena  hace  m.utis  por  la  segunda 
puerta  lateral  izquierda,) 

.TITA,  (Desde  la  puerta  lateral  derecha,)  Venga     USted 

cuando  gaste. 

MAB.  =Allá  voy.  En  mi  cuarto   me   enteraré  de 

lo  que  aquí  liay.  (Entra  por  la  puerta  lateral 
derecha  llevándose  la  maleta,) 

ESCENA  X. 

D.  Simón  y  D.*  Juana. 

(Don  Simón  sale  de  su  cuarto  con  la  vista  fija  en 
el  papel  que  está  en  el  suelo:  recorre  la  habitación 
para  cerciorarse  de  que  nadie  lo  vé  y  se  agacha 
para  recojerlo.  En  este  momento  aparece  D.*  Jua- 
na por  la  puerta  lateral  derecha.  Don  Simón  ocul- 
ta el  papel.) 

JüA.  =A  ver,  ¿qué  papel  es  ese? 

siM.  =¿Cuar? 

jUA.  =Ese  que  acaba  usted  de  cojer. 

siM.  =(Ens6ñándolo)  Se  le  ha  caído  á  ese  caballero 
y  voy.  .  .  .  (Se  dirijeá  lahibitacióa  de  Marceli- 
no.) 
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JUA.  (Deteniéndole)  Léalo   usted  á  ver  qué    dice. 

siM.  =Creo  que  no  debemos 

JUA.  =¿Que   no  debemos?  Que  no  pagamos.  Va- 

ya, lea  V. 

siM.  =Conste  que  lo  hago   incitado   por  usted. 

JUA.  =Está  bien;  empiece. 

siM.  ==(Leyendo.)  ''Sevilla  6  de  Noviembre"  .... 

Doña  Juana,  estamos  cometiendo  un  delito. 
La  correspondencia  es  sagrada  é  inviola- 
ble. 

JUA.  i=En  España,  uó.  Lea  V. 

sm.  =(Leyendo.)  "Querido  Conde"  ¡Conde   nada 


menos! 


JUA.  =A  usted  lo  acabo  yo  de  hacer    Barón. 

aiM.  =Eso  lo  soy  desde  que  nací. 

JUA.  =Baron!  (Con  sorna.) 

siM.  =Sí  señora,  con   ve;  ¿lo  duda  usted? 

JUA.  =Vamos,  continúe  la  lectura, 

siM.  =(Leyendo.)  "Qaerido  Conde" 

ESCENA    XI. 

Dichos  y  Lucía, 

(Esta  entra  por  la  segunda  puerta  lateral  izquier- 
da y  se  coloca  junto  <á  su  madre  para  oir  la  lectura) 

Luc.  =Mamá,  he  bascado  en  la  despensa  y.  .  .  . 

JUA.  =(Int6rrumpióndole)  Calla  y  déjame   ahora. 

(Lucía  sigue  junto  á  su  madre  oyendo  la  lectura.) 

SiM.  =(Leyendo)  "Q'ierido  Coude" 

JUA.  =¿Tres  veces  Conde? 

siM.  =No  señora:  no  lo  pone  más  que    una    vez, 
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pero  usted  no  cesa  de  interrumpirme! 

ji-A.  =¡Siga  usted! 

siM.  =(Leyendo.)  "Cuando  nos  vimos  en  esa.  .  .  .  'f 

jUA.  =¿E!i  cual? 

siM.  =En  esa;  eu  la  población  en  que  se  vieron! 

JUA.  =¡Quedamos  enterados! 

siM.  =(Leyenilo.)-  •  •  -"te  hablé  vagamente  de  un 

proyecto  que  me  preocupaba  muclio,  y  a- 
hora  voy  á  presentarte  completamente  des- 
nudo". ... 

JUA.  =Iíetírate  niña.  (A  Lucía) 

siM.  =^Leyetido.).  .  .  .  "de    iudtiles  preámbulos". 

JiA.  =¡Ali! 

.siM.  (Leyeudo) "dicho  proyecto.  Quiero  es- 
tablecer en  mi  posesión  de  Casa  Blanca 
una  Grraiija  Modelo,  montada  con  todos  los 
adelantos  de  la  industria  y  de  la  Agricul- 
tura. Pienso  extraer  aguardientes  de  mis 
vinos  y  hacer  esta  extracción  en  grande  es- 
cala, para  lo  cual  tengo  necesidad  de  un 
hombre  perito  á  qaien   poner   al  frente  del 

negocio     (Saspen.de  la  leetui'a  y  mira  con 

sorpresa  á  D.*  Juana.) 

JUA.  =Bruno  es  muy  apropósito  para  ese  cargo. 

Él  extraería  cuanto  aguardiente  faera  ne- 
cesario . 

siM.  =(Ap.)  Y  se  lo  bebería  también. 

JUA.  =Siga  usted. 

siM.  =;Leyeiido.)  "Así  mismo  necesito   un    hom- 

bre probo  é  inteligente  que  administre  esta 
finca.  .  ."(Hablado.'^Un  destinito  así  quería  yo. 
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JÜA. 


SIM, 


Ll'C. 
JQA. 


SIM. 


LUC. 


JUA. 


SIM. 
JUA. 


SIM. 


JUA. 


SIM. 


=Este  hombre  nos  vá  á  salvar.  Siga  us- 
ted. 

=v;Leyendo.)  ....  "esta  finca.  .  .  .  esta  finca 
....  panto.   "También  deseo    un  agente... 
(Dá  vueltas  al  papel  por  un  lado  y  otro.)    ¡Galle! 
pues  le  falta  á  la  carta  la  mitad. 
=¡Nos  quedamos  sin  saber  quien  la  firma! 
==(QaitTndo  la  carta  á  DoujSimon  y  guardándola) 
Yo  no  necesito  más.  Con    lo  que   usted   ha 
leido  me  bastapara  comprender  que  á  ese  señor 
conde  le  hacen  el  encargo    de  una  persona 
perita  para  dirijir  la  extracción  del  aguar- 
dierte;  y  esa  persona  vá  á  ser  mi  marido. 
=(Ap.)  ¿Y  por  qué  no  he  de  ser  yo  el  admi- 
nistrador? 
=(Ap.)  Si  Ricardito  consiguiera   esa   plaza 

de  agente 

=La  ocasión  se  nos  presenta   y    no    debe- 
mos dejarla  escapar.  Don  Simón,   déme  us- 
ted su  gabán. 
=¿Mi  gabán? 

=Sí  señor.  Voy  á  encargar  un  almuerzo 
para  ese  caballero  y  necesito  llevar  el  ga- 
bán de  usted  y  dejarlo  en  prenda 

=¡Pero  Doña  Juana,  usted  sabe  el  frió  que 
hace  por  ahí! 

==No  se  ha  de  morir  usted  por  un  dia.  Ese 
caballero  pagará  mañana  y  todo  se  arregla- 
ra. (Empieza  k  quitarle  el  gabán.) 
=  Por  DLos  señor i;    que    mi  traje    no    está 
presentable.    (Resistiéndose.) 
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JUA.  =¡Apenas  se  ha   vuelto  Uí3ted  escrupuloso! 

SIM.  =(Quitándose  el  gabán  con  lentitud.)  ¡D.      Jua- 

ua!  ¡que  me  vo}^  á  morir  de  frió! 

jüA.  =En  cambio  vá  usted  á  almorzar   opípara- 

mente. Voy  á  traer  almuerzo  para  todos  y 
abundante. 

sm.  ¡No  diga  usted  más  y   baga   del  gabán  lo 

que  quiera!  (Se  lo  quita  y  dá  á  D.*  Juana  que- 
dando con  una  taclia  sumamente  ridicula.  El  pan- 
talón tiene  en  el  trasero  un  remiendo  formando 
bandera.) 

JÜA.  =Entre  usted  en  su   habitación    para    que 

no  le  vea  el  huésped,  y  no  salga  hasta  que 
yo  le  avise. 

SIM.  =Hasta  que  venga  el  almuerzo  ¿eh? 

^^j^  ^^l  Tá  vé  allá  dentro  y  arregla  la  cocina. 

(Sale  Lucía,  segunda  puerta  lateral  izquierda.  D.* 
Jaana  se  dirije  á  la  del  loro.) 

SIM.  =¡D.*  Juana!    ¡oiga  usted!  encargue  cala- 

mares. Es  mi  plato  favorito. 

JÜA.  =(Desde  la  puerta.)  Bueno;  pero  prométame 

usted  no  salir  de  su  cuarto. 

SIM.  =¡Lo  prometo!  ¡ah!  (Dando  voces  áD.-"^  Jaana  que 

ha  salido  ya  por  el  foro.)  Encargue  usted  tam- 
bién un  histek  por  cabeza.  Y  para  postres 
^ mas  chuletitas.  (Dirijese  á  su  cuarto.)  Me  pa- 
rece que  voy  á  sacar  la  tripa  de  mal  año. 
Y  si  el  Conde  me  lleva  á  Sevilla  ¡cómo  me 
voy  á  poner  el  cuerpo  de  aceitunas!  Es  pre- 
ciso acometerle.  Voy  á  mi  habitacióu  á  ver 
si  allí  discurro  algún  medio.  ¡Administrador 
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de  un  Conde!   Eso  no  estaba  en  mis  libros. 
(Entra  en  su  habitación.) 

ESCENA  XII. 
Lucía. 

LUC.  =(Sale  por  la  2.*  puerta   lateral   izquierda.)     A.- 

hora  que  mamá  lia  salido  voy  á  llamar  á  Ri- 
cardito  para  decirle  lo  de  sn  colocación 
en  la  Grraiija  del  Conde.  (Se  asoma  al  balcón.) 
¡Calle !  no  está  en  la  acera  de  enfrente. 
(Retimndose  del  balcón.)  ¿Dondo  habrá  ido? 
¿Estará  estudiando?  ¡Imposible!  Cuando 
se  tienen  celos  se  imaginan  los  mayores 
absurdos.  (Vuelve  al  balcón.)  ¡Nada!  No  lo 
veo.  (Retirándose  de  nuevo.)  De  seguro  no 
está  muy  lejos  de  aqui.  Pobre  Ricardito; 
¡es  tan  bueno!.  .  .  Dicen  que  es  un  infeliz; 
pero  esto  no  es  un  defecto,  porque  según 
D.*  Riiperta  la  del  tercero,  la  felicidad 
de  una  esposa,  consiste  en  que  su  marido 
sea  un  infeliz.  (Vuelve  al  balcón.)  Yá  está 
allí.  Le  haré  señas.  (Saca  un    pañuelo  y  lo  a- 

gita.)   No  me  vé.  (pausa.)  ¡Ya  me  vio! 

¡Dios  mió!  no  me  entiende.  (Como  haWando 
con  él.)  ¡Que  subas!  (pausa.)  ¡Sí!  (paus^'  ;  Ya 
viene.  (Retirándose  del  balcón.)  ¡PobreciUo! 
Enseguida  ha  echado  á  correr  hacia  aquí. 
¿Yo  no  sé  por  qué  mamá  no  quiere  que  me 
case  con  Ricardito  que  es  tan  bueno  y  tan 
rico pero  yo  le  adoro  y  sólo    con   él 
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me  he  de  casar.  Y  no  es  que   le  quiera  por 
el  dinero;  pero  si  lo  tiene  ....  mejor. 

ESCENA  XIII. 

Lucía  y  Ricabdito. 

i('Este  aparece   por  el  foro  con  unos  libros  de- 
bajo del  brazo  y  dando  muestras   de   gran  can- 
sancio. ) 
HIC.  =  (Después  de  una  pausa)  Lacia! 

LUC.  ^(Sale  á  su  encuentro   y  se  mantienen  durante 

toda  la  escena  en  segundo  término.)   Habla  ba- 
jo. ¿Te  has  causado? 

Eic.  =Ya  lo    creo.  ¿Te  parece    que    no  es  nada 

un  piso  cuarto  con  entresuelo? 

LUC.  =Pero  el  amor  dá  alas, 

Bic.         =Más  valdría  que  suprimiera   escalones. 

LUC.         =¿Donde    estabas  hace  un  momento? 

Eic.  =Donde  siempre;  en  )a    Cacharrería    de    la 

esquina.  Por  cierto  qae  allí  sirvo  de  burla 
á  todo  el  que  pasa.  Ayer  estaba  sentado 
sobre  un  cacharro.  .  .  .  de.  .  .  .  de  esos,  y 
pasaron  dos  chulas;  y  una  de  ellas  al  verme 
en  aquella  postura  dijo  á  su  compañera: 
"3/?'íi  que  figura,  paere  un  dios  Chino  de  los 
que  hay  en  la  Exposición  del  Retiro" 

LUC.  =¡Pobre  Ricardito! 

Bic.  =Calla;  si  estoy  más  abroncado!  Hoyen  la 

clase  se  han  reido  también  conmigo     de    lo 
lindo. 

LUC.  =¿Por  qué? 
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Bic.  =Figárabe  que  el   catedrático,    que   es    el 

hombre  más  curioso  que  yo  lie  visto,  me 
pregunta:  ¿Quióu  escribió  las  leyes  de  Toro? 
Lagartijo  — le  contestó  sin  titubear — Dí- 
ganos usted  algo,  vuelve  á  interpelarme — • 
de  Gayo  y  Ulpiano;  y  yo,  que  no  conozco 
otro  Grallo  que  Fernando  G-ome25,  le  dije,  que 
era  un  matador  do  toros  con  mucha  gracia  y 
que  Ulpiano  debía  ser  un  novillero  y  no  ma- 
tador de  alternativa.  Aquí  la  carcajada  de 
mis  condiscípulos  fué  general.  Y  todavía 
el  catedrático  me  preguntó — ¿Cuántas  son 
las  Partidas?  — Ocho — dije  yo  como  podía 
haber  dicho  ciento.— "Yo  no  conozco  más 
que  siete;  ¿cual  es  la  octava?  La 
del  Pitero,  contesté,  y  se  armó  un  jolgorio 
en  la  clase  que  tuvo  el  profesor  que  despe- 
dirnos. YsL  ves,  todo  esto  pasa  por  ser 
preguntones  los  catedráticos.  Yo  voy  á  de- 
jar los  estudios 

Luc.  =¿Ricardito,    tú    me    quieres?  (Con  mimo.) 

RlC,  =Sí 

LLC.  =¿Muclio? 

Kic.  =Muchísiino,  muchísimo. 

LUC.  =¿Y  quieres  hacer  lo  que  j'^o  te  diga? 

Eic.  =Siempre.  siempre. 

LUC.  =Pues  vuelve  luego,  preséntate  á  un    señor 

Conde  que  encontrarás  aquí'ydilequetueres 
el  agente  que  él  desea  para  la  Granja  Mo- 
delo. 

Bic.  =Y  ¿con  qué  objeto? 
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Luc.  =Tonfco   porque    es    probable  que   mi  pa- 

dre vaya  colocado  á  esa  Granja  y  así    pore- 
mos  estar  juntos   á  todas  horas. 

Ríe.  =¡-^7  l^-i©   gusto!  pero  esplicate. 

LUC.  ==No  puedo,   que   vá   á   venir  mainá.   Ese 

señor  Conde  ha  venido  esta  mañana  y  está 
aquí  de  huésped.  Vuelve  luego   y   le    dices 
lo  que  te  he  dicho. 

Eic.  =Pero 

LUC.  =No  puedo  detenerme.    ¿Harás  lo  que  te 

encargo? 

Bic.  =  Sí,  mi  vida. 

LUC.  =Pues,  hasta  luego.  (Se  dmje  á  la  puerta  la- 

teral izquierda.)    Adios.  (Vase.) 

Blc.  =¡ Adiós!  monona.  (Tirándole  un  beso.)  Pero 

qué  rica  y  qué  monona  es.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 
Maecelixo. 

MAB.  =(Sale      por      la       jmerta      lateral       derecliíi.) 

Pues  señor;  mi  gozo  en  un  pozo.  La  maleta^ 
no  contiene"  más  que  ropa  blanca,  papeles 
sin  importancia  y  nada  de  dinero.  Los  que 
la  descerrajaron  y  la  dejaron  donde  yo  la 
encontró  se  llevaron  el  metálico.  La  ropa 
blanca,  no  me  viene  mal;  pero  lo  que  más 
necesito  es  dinero,  para  ir  otra  vez  allá  y 
traerme  toda  la  banca.  ¡Si  anoche  llego  á 
estar    en   fondos    cuando    salió  el  rey  de 


copas! 
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ESCENA  XV. 

Marcelino  y  don  Simón. 

( Don  Simón  sale   despacio   por  la  1.*  puerta 
lateral  izquierda;  Marcelino  no  lo  ve.) 
siM.  =(Ap.)   Yo  me  lanzo. 

MAB,         =Sia   embargo,    con     estos    cinco    duros 
vuelvo  esta  nocke   y  en    cuanto  salga    el 
rey  ....  ya  estoy  dentro. 
siM.           =(Ap.)  Se  conoce  que  está  bien  relaciona- 
do eu  Palacio. 
MAB.          =(Reparando  eu  Don   Simón.  )  (Ap.)  Este  será 
el  Barón  de  Casa   Pérez!    Yaya  un    barón! 
SIM.            =(Ap.)  No  tiene  aspecto  de  Conde.  (  a  Mar- 
celino saludándole      ceremoniosamente.  )  Caba- 
llero   

MAR.  =Servidor  de  usted.  (Cqu    igual    saludo.) 

SlM.  ==(Después  de    vacilar  un    momento-)  Supongo 

que  es  usted  el  nuevo  huésped. 
MAR.  =Supone  ustal  muy  bien. 

SiM.  Bien  venido  (Ap.)  Yo  me  voy  derecho  al  bul- 

to. (Alto) ¿Y  piensa  usted  pasar  muchos  dias 
entre  nostros? 
MAR.         =No    puedo  precisarlos.  (Ap.)  Yaya   si    es 
curioso.  (Alto.)  Si  despacho  mis  asuntos  en.  . 
el  Ministerio.  .  .  .  me  marcharé  pronto. 
siM.  =Y  si  vienen  mal  dadas.  .  .  . 

MAR.         =(Ap.)¿Mal  dadas?  ¿Me  habrá  conocido?(  Alto 
Ya  usted  sabe  lo  que  son  las  oficinas  del  Es- 
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tado.  ...  y  lo>  e■;p^dLellie-!.... 

siM.  =¡Calle  usted  por  Dios!  El  espedieuteo  mata 

al    comercio.  .  .  .  á   la  industria á  la 

agricultura. .  .  (Ap.)A  ver  si  llevando  la  con- 
versación por  este  camino,  se  espontanea 
respecto  á  lo  de  la  Grraaja. 

BiAH.  =Díce  usted  bien,  perjudica  á.  .  . 

siM.  =Sí  señor,  sobre  todo  á  la  agricultura. 

MAB.  =¡0h!  á  la  agricultura  sobre  toüo  (Ap.)  Se- 
guiremos la  corriente. 

siM.  =Así  es,  que  á  mi  juicio  merece   un  pre- 

mio el  propietario  que  dedica  su  capital 
á  la  agricultura. 

MAR.  =Esa  es  también  mi  opinión.  La  labor  de 
la  tierra  da  hoy  poca  recompensa  y  mucho 
trabajo. 

siM.  ===Mucho,  muchísimo  trabajo.  Es   imposible 

que  un  hombre  solo  Ue.ve  la  dirección  }'•  ad- 
ministración de  una  laboren  grande  esca- 
la* •  •  • 

MAR.  =¡Imposible    de  todo     punto!  (^vp.)    ¿Pero 

qué  me   importará  á  mí  todo  esto? 

siM.  =Necesita  tener  junto  á  sí  una  persona  hon- 

rada, activa  é  inteligente  en  quien  deposi- 
tar su  confianza  y.     ... 

MAR.  = Y  que  esa  persona  administre.  .  . . 

vigile 

siM.  ==¡Ah!  Crea  usted  que  no  faltan   individuos 

dignos  de  ese  cargo! 

MAR,  =|Qué  han  de  faltar! 

siM.  =Y  no  exigirán  mucho  sueldo. 
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MAR..  =r^Ap.)  Por  lo  visto  este  busca  un  raa^'or- 
domo. 

siii.  =Uiios  honorarios  modestos,  bascarían. 

MAR.         =  Modestos,  pero  suficientes. 

sin.  =¡Eso!  Veo  con  gusto  que   nos  vamos   en- 

tendiendo. 

MAR.         =Dénos  usted  por  entendidos. 

siM.  =¡Alguien  viene!  Ya  hablaremos! 

MAB.  =Cuando  termine  el  almuerzo,  esperaré  á 
usted     donde  se  digne  señalarme. 

siM.  =  Aquí   Saldremos  á  dar  una   vuelta.  Aho- 

ra me  voy  á  mi  habitación;  no  conviene 
que  nos  vean  juntos.  ¿Quedamos  en 
eso?  (Dándole  la  mano.) 

MAR.        =¡Quedamos! 

9IM.  =Hasta  luego,  pues. 

MAR.        =Hsta  luego. 

SIM.  ==(Entrando  en  SU  habitación.)  (Ap.)        Si      este 

Conde  paga,  es  un  verdadero  Conde   (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

Marcelino  y  luego  Ricardo. 

MAB.  =¡Dio3  mió,  hacedme  mayordomo  del  barón 
y  no  vuelvo  á  jugar  más.  .  .  .  á  mayores! 
(Pausa.)  Me  habrá  traido  á  esta  casa  la  Pro- 
videncia? ¡Quien  sabe!  ¡Tales  caprichos  tie- 
ne la  suerte!  Por  lo  pronto  hoy  cómo  aquí; 
luego  el  Barón  me  convidará  á  café  y  por 
la  noche  con  los  cinco  duros  que.  .  .  (Busca 
•1  billete  en  los  bolsillos.)   ]Calle!     l03     habré 
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perdido? 
RlC.  =(Asoma  por  la  pviertk  del  foro.)    Dice     Lucía 

que  aquí  estará  el  Conde  (Repara  eu  Marceli- 
no )  Será  aquél. 
MAB.  ==(Sacando  el  billete  sin  ver  á  Ricardito.)   ¡No  se 

ha  perdido!  ¡está  aquí! 
Bic.  =(Entra  cou  el  sombrero  en  la  mano.)     Caballe- 

ro. .  .  . 

MAE.  =(Se  vuelve  y  guarda  el  billete.)    ¿Ek?     (Descu- 

briéndose.) Señor  mió.  .  .  . 

Bic.  =(Ap.)  ¡Bali!  Este  no   es   conde;  usted  dis- 

pense (Se  cubre  rápidamente.) 

MAB.  =No  hay  de  qué.  (Encasquetándose    su     som- 

brero.) 

BIC.  =(Se  pasea  por  la  escena  con  aire  de    sietemesi- 

mo  y  comienza  á  silbar.) 

MAB.  =¡Vaya    un  mico!    (Contempla  á  Ricardito   y 

como  no  cesa  de  silbar  lo  bace  él  también.) 

Eic.         =¿Está  en  casa  el  Conde? 

MAE.         =No  lo  sé. 

Bic.  =Esperaré  (Vuelve  á   silbar. ) 

MAB.         =¡Vaya  una  murga! 

Eic.  =¿Conoce  usted  al  huésped  que  hace   poco 

ha  llegado  á  esta  casa? 

MAB.         =(Ap.)  ¡Calle!  ¿qué   querrá  este?   Sí  señor, 
como  á  mí  mismo. 

Eic,  =¿Tiene  usted  intimidad  con  él? 

MAE.         =¡Muchísima!  ¿Qué  desea  usted? 

Bic.         =¡Verá  usted!  (Con  misterio.)   Yo.  .  .  .  voy  a 
abrirle  mi  pecho!.  .  .  . 

MAE.        =Abra  usted  todo  lo  que  quiera. 
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Ríe. 

MAR. 

KIC. 

MAR. 
EIC. 
MAR. 
RIO. 
MAR. 

Ríe. 


MAR. 
Ríe. 


MAR. 


Ríe. 


MAR. 


Ríe. 

MAR. 


Ríe. 


=¡Yo  amo! 
=Bueno  ¿y  qué? 

==Yo  adoro  á  uua  joven  que  se  llama  Lucía 
y  vive  aquí 

=La  conozco;  ¡buena  chica! 
=¿Verdad  que  no  me  la  merezco? 
=Yo  no  me  atrevo  á  decir  tanto. 
=¡ Atrévase  usted  hombre!  Atrévase  usted! 
==Vaya,  pues  declaro  que  no    se    la   merece 
usted. 

=Pues  por    eso  mismo     estoy     enamorado 
de  ella  como  un  simple.  No  sé  si  la    palabra 
estará  bien  aplicada. 
=Lo  está  perfectamente. 
=(En  tono  romántico.)  ¡Yo  no  puedo  separar- 
me de  Lucía!  ¡Quiero  ir  donde  ella  vaya!  Su- 
ausencia  ocasionaría  mi  muerte! 
=Bueno,  pero  no  veo  lo  que  tengo    que  ha- 
cer.  .  •  • 

=Pues  hablarle  al  Conde  para  que  me  co- 
loque en  su  Granja  Modelo. 
=(Ap.)    ¡Calle!  este  es  otro  aspirante   á  la 
mayordomía.  Caballero  creo  que  ha  llegado 
usted  tarde.  La  persona  á  quien  usted  bus- 
ca se  ha  comprometido  con  otro. 
=Pues  si  me  dijo  mi  novia.  .  .  . 
=(Ap.)  Trataremos  de  desorientarle.  Espere. 
Dentro  de   un   instante   vendrá  el  señor  á 
quien  usted  desea  ver  y  él  mismo  le  contestará. 
=¿Y  quién  es  ese  otro  que  me   ha  tomado 
la  vez? 
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MAB.         ==¡Qué  sé  yo!  Pregúntelo  usted.  (Se    dirije    á 
3U  habitación.)  , 

(Ap.)  Yo  voy  allá  dentro  y   registrare    de 

nuevo  la  maleta. 
Bic  =¿Pero  usted  no  sabe? 

MAB.         =(Con  mal  modo.)  No  hombre,   no    sé   nada, 

(Vase  por  la  puerta  lateral  derecha. 

ESCENA   XVII. 

RlCABDITO. 

^^^            =¡Qué  grosero!  (Con  cólera  cómica.)  Si  no  re- 
parara  ¡Caramba!  mire  usted  que  haber 

llegado  tarde!  A  pesar  de  esto  yo  no  abando- 
no el  campo.  Aquí  aguardo  á  ese  señor,  le 
hablo  al  alma  y.  .  .  .  Creo  que  viene  gente! 
¡Será  él! 

ESCENA   XVIII. 

ElCARDITO    yBbUKO. 

(Este  entra  por  el  foro  sin  reparar  en  Ricardito.) 
=Si  en  esta  casa  hubiera  algo  que  robar, 
ya  los  ladrones  se  lo  habrían  llevado.   Mi 
mujer  se  olvida  siempre  de  cerrar  la  puer- 
ta. ¿Eh?  (Viendo  á,  Eicardito.) 

Eio.  «¡Caballero! 

^^jj         =¿Me  buscaba  usted  á  mí? 

Ríe'         ==(Muy  cortado.)  Sí  señor.  .  .  .  digo.  . .  .  oreo 
que  si! 


HBÜ. 


/  •     •     •     • 
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BBU.         =¿Couio  creo? 

Eic.  =Verá  usted  ...  yo  vengo. 

BEU.  =(Ap.)  ¡Ah!  será  el  joven  recomendado  de 
Serapio,  que  viene  á  venderse  para  Ultra- 
mar. 

Bic.  =Yo  deseo.  .  .  . 

BBU.         =Sí;  ya  sé. 

Bic.  =¿Tiene  usted    antecedentes    de  mi    peti- 

ción? 

BBU.  =Sí  señor;  siéntese  usted.  (Se  sientan.)  Y» 
me  han  indicado  lo  que  usted  desea.  Supon- 
go que  sabrá  usted  las  condiciones. 

Eic.  =No  señor,  no  las  sé. 

BBU.         =Se  le  darán  á  usted  mil  reales. 

Eic.         =Poco  me  parece. 

BBU.         =¿Poco?  Es  el  precio  corriente. 

Eic.  =¡Ah!  ¿Es  el  precio    corriente?    ¡pues,    co- 

rriente! 

BBU.  =Diez  duros  antes  del  embarque  y  el  resto 
en  el  barco. 

Bic,  =¡Uy!   Caspitina.  Hay   que   embarcarse! 

BBU.         =Sí  señor.  ¿Pues  qué  creía  usted? 

Bic.  =¡Nada! 

BBU.  =No  hay  otro    medio    de    locomoción.    Ya 

sabe  usted  las  condiciones.  ¿Está  usted  con- 
forme? 

Eic.  =Sí  señor.  Lo  que  siento  es  lo    del    embar- 

que. Yo  me  mareo  mache»  y.  . .  .  (Fiuje  que 
siente  náuseas") 

BEU.  ==Kso  es  al  principio.  En  cuanto  pase  una 
semana  así,  se  acostumbra. 
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RIO.         =¡Uiia  semina!  Á  los  tres  días  me  muero. 

BRU.         =Aliora  permítame  usted  que  le  examine. 

Hic.  =(Ap.)  ¡Adiós!  me  suspende  de  seguro. 

•BSU.  =Levántese  usted.  (Se  levanta.)    Acerqúese  á 

la  pared.  (Se  acerca.)  Junte  los  talones  y  en- 
derece el  cuerpo  cuanto  pueda. 

Bic.  =(Ap.)  Vaya  un  examen. 

BBu.  =¡Póngase  usted  máí  derecho.  (Le  dá  un  ro- 

dillazo ea  el  vi6:ibre.) 

Bic.  =i-=^y!  <V^^  ^^  hsice  usted  daño! 

BRU.  =Paes  no  es  usted  poco  delicado.  ¡Ya  le  qui- 
tarán esas  delicadezas! 

Ríe.  =(xiLp.)  ¡Dios  mió!  ¿Qué  pensarán  hacer  con- 


migo. 


BBU.  =(Coutinúa  reconociéndole.)  ¡Levante     usted 

los  brazos!  ¡Más! 
Bic.  =¡No!  cosquillas  no! 

BRU.         =¡Vamos  hombre!  estese   usted   quieto!  El 

pecho  es  deprimido.  (Le  golpea.) 
Bic.  =;Tosienlo.)  ¡Ejem!  ¡Ejem! 

BSU.  =(Continúa  sobándole  y  golpeándole-)  Poca 

musculatura.  El  color    tampoco    es  bueno; 

usted  debe  estar  enfermo. 
Ríe.  =¡Cá!  no  señor  estoy  sano.  En  buena   hora 


lo  diga. 


BBU,         =Habrá  usted  estado  antes. 

Bic.  ¿Aat3s?sí  caando  p^quenotave  elsarampión. 

BBU.  =¡Xo    es  eso!    ¡Valiente   generación    esta! 

Yo  quiero  que  me  digan  cómo  va  usted  á 
resistir  una  marcha  forzada,  en  un  pais  tan 
cálido,  con  un  fasíl  al  hombro,  bajo  un  sol 


—so- 
abrasador  

Ríe.         =¿Pero  kay  que  hacer  todo  eso? 

BKU.         Y  andar  á  tiros  con  los  negros  si  se  ofrece. 

Ríe.  =¿Conque       tiritos?        ¡Cualquier        dia¡ 

(Después  de  un  instante  de  vacilación  y  de  ver 
si  alguien  le  escucha.)  Mire  usted  Caballero: 
yo  voy  á  serle  á  usted  franco,  ¡Yo  estoy  ena- 
morado! 

BBU.         =Y  á  mí  qué  me  cuenta  usted, 

RIO.         =Eso;   que   estoy  enamorado  de  una  joven 
que  vive  en  esta  casa. 

BRU.         — ¿Aquí? 

RIO.  =Sí  señor. 

BKU.  =¿Y  como  se  llama? 

itic.  =Lucía.  Es    muy   bonita  y  estoy  decidido 

á  casarme  con  ella. 

BRU.  =Si  yo  lo  consiento. 

Ríe.  =¿Y   usted    por    qué  se  ha   de  mezclar? 

BRU.  =Por  qué?  porque  soy  su  padre! 

Ríe.  =¿Usted?  ¡Ca!  su  padre  es  otro 

BRU.  =Otro!     Ahora    te    demostraré   yo  quien 

es.  (Coja  un  bíiston  y  le  amenaza) 

Bic.  =¡Ay!  ¡socorro! 
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ESCENA    XIX. 

Dichos  y  D.*  Juana  y  Lucía. 

D.*  Juana  entra  por  el  foro  como  si   viniera  de  la 
calle  y  Lucía   por  la    segunda  puerta  lateral  iz- 
quierda y  se  interponen  entre  Ricardito  y  Don 
Bruno. 
jUA.  =¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Luc.  =¡Dios  mío!  ¡Ricardito! 

BBU.  =Que  ese  pillo  dice  que  yo  no  soy  el    padre 

de  mi  liija.  Le  voy  á  romper  el  alma.  (Corre 
hacia  Ricardo.) 
BlC.  =¡Socorro!(Se  entra  por  la  segunda  puerta  late- 

ral izquierda  y  cierra.) 
BBU.         =(Empujando  la  puerta.)    ¡Ah!    ¡tunante!     Se 

ha  encerrado.  ¡Abra  usted! 
JUA.         =¡Chis!  ¡Calla!  Ahí  le   tienes  seguro.  Luego 

harás  de  él  lo  que  quieras. 
BBU.         =iLuego  no!  ahora! 

JUA.         =¡No  escandalices!  ¿qué  va  á  decir  el  Conde? 
BBU.         =r¿Qué  Conde? 
JUA.         ==Uno  que  tenemos  de  huésped:  aquí   viene. 

ESCENA    XX. 

Dichos,  D.   Simón   y  Mabcelino. 

Sale  cada  cual  de  su  habitación  ó  sea  por  las  pri- 
meras puertas  laterales  izquierda  y  derecha  res- 
pectivamente. 
1ÍAB.         =¿^0  está  aún  el  almuerzo? 


JUA> 
HAB. 

SIM. 

MAE. 

SIM. 


JUA. 
BEU. 

BBU. 
MAB. 

BBU. 
JUA. 

SIM. 

JUA. 

8IM. 

MAB. 

JUA. 

BIC. 

BBU. 

JL'A. 
MAH. 
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=Eii  seguida  le  van  á  traer. 
=  (Se  coloca   cerca   de  D,   Simou  y  le   pregunta) 
¿Quién  es  ese  señor?  (Señala  á  D.  Bruno.) 
=E1  marido  de  la  patrona.  Es    un    tio.  (Con 

desprecio.) 
=¿De  la  chica? 

=Quiero  decir  que  es  hombre  ordinario. 
(Entre  tanto  el  matrimonio  cuchichea  en    voz  ba- 
ja y  Ricardito  sale  lentamente  de  su  encierro.  Lu- 
cía está  junto  á  él;  D.*  Juana  empuja  á  D.   Bruno 
hacia  Marcelino.) 
=¡Anda  hombre! 

=Señor  Conde.  .  .  .  (r».  Mercelino  que  muestr* 
estrañeza.) 

=Señor  Conde.  .  . 
=¡Ah!  Es  á  mí? 

=Sí  señor.  ...  yo  quisiera   que  usted.  .  .  . 
=Sí:    que   usted    le   llevara   colocado   á    la 
Granja  de  su  amigo. 

=Eso  no  puede  ser.  El  señor  (señala  4     Mar- 
celino.) se  ha  comprometido  conmigo. 
=¿Con  usted? 
=Sí  señora. 
=Pero  qué  lio  es  este? 
=Mire  usted  señor  Conde.  . .  . 
=E1  Conde  es  el  señor.  (Señalando  á  D.  Bru- 
no.) 

=¡Otra  vez  ese  pillo!(  Trata  de  pegarle    y  Us 
mujeres  le  sujetan.) 
=Déjale! 
=Vamos    con  calma  señores.   Aquí    según 


JUA. 


SIM. 
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creo  no  hay  más  persona  de  la   aristocracia 
que  el  Barón.  (Seüalaudo  á  Don  Siinon. 

SIM.  =Yo? 

jUA.         ==¡Qué  disparate! 

BBU.         =El  Señor  no  es  Barón. 

MAR.         =Pruébe]e  usted  que  lo  es. 

SIM.         =Yo  no  soy  barón  más  que  por    el    sexo. 

Bic.  =(Seña]aiido  á  Don  Simon.)Ese  caballero  es  el 

padre  de  Lucía. 

BBU.         ==¿Quiere  usted  quitarse  de  mi  vista? 

=(A  Ricardito.)  iCalle  usted! sólo  habla  para 
enredar. 

=  Señores  un  poco  de  caima.  Nosotros  nos  cono 
cemos  ya.  (Señala  á  D.*"  Juana,  Lucía  y  D.  Bruno.) 
Usted    ¿quien  es?  (A    Ricardito.) 

Ríe.  =Yo,     Ricardito    Meiefle,  joven  de   muy 

buena  familia,  aunque  me  esté  mal  el  decir- 
lo, muy  rico  y  que  quiere  casarse  con  Lu- 
cía. 

SIM.  =Sobre  ese  última  extremo  otro   proveerá 

JUA.  =Yo;  qae  en  nombre  de  mi  mando  y   en  el 

mió,  doy  nuestro  consentimiento. 

EIC.  ==¡A.y    qué    gusto!    (Habla  con  Lucía.) 

SIM.  =Y     usted,    ¿quien    es?  (A  Marcelino.) 

MAR.         =Yo,   Marcelino  Fernandez,   soltero,  sin  o- 
tra  ocupación  que  la  de  verlas  venir. 

JUA.  =Entouces,  ¿esta  carta  que  se  le  cayó  á  us- 

ted de  la  maleta? 

M.VR.  =¡QLie  sé  yo  de  qaieu  es!  La  maleta  la  en- 

contré es'ta  mañana  en  la  calle  y   me    entré 
en  esta  casa  para  ver  lo  que  contenía.  Espe- 


J 
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raba  hallar  en  ella  una  fortuna  y  no  he  en- 
contrado ni  un  céntimo. 

siM.  =De   suerte  que   es   usted   un    Conde  de 

guardarropía? 

MAR.         =Como  ustedes  me  han  hecho. 

BRu.  =  Valiente  chasco! 

^üA.  =Lo  peor  de  todo  es,    que     he    encargado 

un  almuerzo  y  ahora  no  hay  quien  lo    pa- 
gue. 

Ric.         =Si  ustedes  consienten  lo  pagaré  yo. 

siM.         =Magnífico! 

juA.         =Corriente. 

SIM.  =( Atraviesa  la  escena  y    abraza   á  Rlcardito.) 

Amiguito,  usted  es  aquí  el  verdadero  Con- 
de. 

ESCENA     XXI. 

Dichos   y  el  Camarero. 

(Este  eutra  por  la  puerta  del  foro  con  el  almuer- 
zo en  una  bandeja  ó  una  cesta.) 

CAM.         =¿Han  encargado  de  aquí  un  almuerzo? 

SIM.         =Sí;  Sí!  Adelante! 

JUA.  ==  Llévelo  usted  allá  dentro.  Lucía  acompá- 

ñale al  comedor.  (Salen  el  camarero  y  Lucía  por 
la  segunda  puerta  lateral  izquierda.) 

ETC.  =S6nores,  el  almuerzo  espera. 

SIM.  =Sí;    á  almorzar!    á  almorzar! 

MAR.  =Pero,  ¿no  convida  lísted  á  estos  señores? 

(Señalando   al    público.) 
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Si  no  kan  de  aüeptar.(  Se  dirije  al  público-) 
Si  me  negáis  el  honor 
de  acompañarme  á  almorzar, 
aplaudidnos  por  favor; 
vuestro  aplauso  ha  de  calmar 
las  angustias  del  autor. 

FIN. 
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